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[CICLO B]  

«… haremos morada en él.» 



1ª LECTURA: Hechos  15, 1-2.22-29 

     En aquellos días, unos que bajaron de Judea se pusieron a enseñar a los hermanos 
que, si no se circuncidaban conforme al uso de Moisés, no podían salvarse. Esto 
provocó un altercado y una violenta discusión con Pablo y Bernabé; y se decidió que 
Pablo, Bernabé (…) subieran a Jerusalén a consultar (…). Entonces los apóstoles y los 
presbíteros con toda la Iglesia acordaron elegir a algunos de ellos para mandarlos a 
Antioquía con Pablo y Bernabé. (…) y enviaron por medio de ellos esta carta: «Los 
apóstoles y los presbíteros hermanos saludan a los hermanos de Antioquía, Siria y 
Cilicia provenientes de la gentilidad. Habiéndonos enterado de que algunos de aquí, 
(…), os han alborotado con sus palabras, desconcertando vuestros ánimos, hemos 
decidido, por unanimidad, elegir a algunos y enviároslos con nuestros queridos 
Bernabé y Pablo(…) Os mandamos, pues, a Silas y a Judas, que os referirán de palabra 
lo que sigue: Hemos decidido, el Espíritu Santo y nosotros, no imponeros más cargas 
que las indispensables: que os abstengáis de carne sacrificada a los ídolos, de sangre, 
de animales estrangulados y de uniones ilegítimas. Haréis bien en apartaros de todo 
esto. Saludos». 

SALMO 66 

Oh, Dios, que te alaben los pueblos,  
que todos los pueblos te alaben. 
 
Que Dios tenga piedad y nos bendiga, 
ilumine su rostro sobre nosotros;  
conozca la tierra tus caminos, 
todos los pueblos tu salvación. 
 
Que canten de alegría las naciones, 
porque riges el mundo con justicia 
y gobiernas las naciones de la tierra. 
 
Oh Dios, que te alaben los pueblos, 
que todos los pueblos te alaben.  
Que Dios nos bendiga; que le teman 
todos los confines de la tierra.  

2ª LECTURA: Apocalipsis 
21, 10-14. 22-23  

     El ángel me llevó en espíritu a un monte 
grande y elevado, y me mostró la ciudad 
santa de Jerusalén que descendía del cielo, 
de parte de Dios, (…) Tenía una muralla 
grande y elevada, tenía doce puertas y 
sobre las puertas doce ángeles y nombres 
grabados que son las doce tribus de Israel. 
Al oriente tres puertas, al norte tres 
puertas, al sur tres puertas, al poniente 
tres puertas, y la muralla de la ciudad tenía 
doce cimientos y sobre ellos los nombres 
de los doce apóstoles del Cordero. Y en ella 
no vi santuario, pues el Señor, (…) es su 
santuario, y también el Cordero. Y la ciudad 
no necesita del sol ni de la luna que la 
alumbre, pues la gloria del Señor la ilumina, 
y su lámpara es el Cordero.  

EVANGELIO según S. Juan 14, 23-29 

     En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «El que me ama guardará mi palabra, y 
mi Padre lo amará, y vendremos a él y haremos morada en él. El que no me ama no 
guarda mis palabras. Y la palabra que estáis oyendo no es mía, sino del Padre que me 
envió. Os he hablado de esto ahora que estoy a vuestro lado, pero el Paráclito, el 
Espíritu Santo, que enviará el Padre en mi nombre, será quien os lo enseñe todo y os  
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Y 
a se ha disipado el gozo y el fulgor de los primeros días de 
Pascua, de la exultante noticia de la resurrección. Continuar 
con ese gozo mantenido y sostenido en el tiempo no es fácil, 
más bien todo lo contrario. Por eso Hechos expresa bien el 

reto que tenemos los creyentes: “Pablo y Bernabé volvieron a Listra, a 
Iconio y a Antioquia, animando a los discípulos y exhortándolos  
diciéndoles que hay que pasar por muchas tribulaciones para entrar en 
el reino de Dios”. El reto es perseverar en la fe, pasar por las 
dificultades y luchas de cada día. 
 Hay situaciones que erosionan nuestra fe. Todos las conocemos. 
Es difícil mantener el buen ánimo si nos apoyamos solo en nosotros 
mismos. Si no nos abrimos a una “gracia”, que nos precede, nos 
sostiene y nos acompaña en la vida. Esa gracia acogida y vivida puede 
generar en nosotros la esperanza en el poder de Dios, en su novedad 
continua, en su capacidad de re-crear y rehacer la historia y las vidas 
humanas. Aquí el Apocalipsis nos ilustra bien: «He aquí la morada de 
Dios entre los hombres, y morará entre ellos, y ellos serán su pueblo, y 
el “Dios con ellos” será su Dios». Y enjugará toda lágrima de sus ojos, 
y ya no habrá muerte, ni duelo, ni llanto ni dolor, porque lo primero ha 
desaparecido. «Mira, hago nuevas todas las cosas». Este es el Dios en 
el que creemos, el Dios de Jesucristo. El renovador. El restaurador, 
que como hábil artesano tapa nuestras grietas, reajusta roturas, cose, 
venda, pinta y dora nuestra vida con su gloria. Nos mima como su más 
bella obra de arte. Pero este tratamiento precisa ponernos en sus 
manos y no buscar a un “chapuzas” más barato que promete éxito 
rápido y fácil. 
 En el evangelio de este domingo volvemos al Cenáculo, al jueves 
Santo. Al momento previo en el que Jesús les da su mandato: “que os 
améis unos a otros; como yo os he amado, amaos también unos a 
otros”. El amor mutuo y fraterno. Pero no cualquier amor, sino como Él 
lo vivió con sus discípulos. Amor capaz de entregar la vida, de 
sacrificarse. No un amor egoísta e interesado que busca al otro por 
aquello que obtiene de él, Jesús no habla de esto. 
 Este amor se convierte en seña de identidad de los discípulos: 
“En esto conocerán todos que sois discípulos míos: si os amáis unos a 
otros”. Hasta este punto llega Jesús a señalar la importancia del amor, 
como lo nuclear de los cristianos. Sin esto no nos reconocerán. Ha de 
ser la práctica cristiana esencial. La oración es solo preparación y 
alimento del fuego de este amor al hermano que estamos llamados a 
vivir. Y es que el amor cristiano no reduce ni aísla a estar con Dios, 
sino que empuja y envía a salir, a encontrarse con rostros concretos, a 
tocar y sentir, sufrir o gozar, con otras vidas, las de nuestros 

vaya recordando todo lo que os he dicho. La paz os dejo, mi paz os doy; no os la doy yo 
como la da el mundo. Que no se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Me habéis oído 
decir: “Me voy y vuelvo a vuestro lado”. Si me amarais, os alegraríais de que vaya al 
Padre, porque el Padre es mayor que yo, Os lo he dicho ahora, antes de que suceda, 
para que cuando suceda creáis». 
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1.– Jueves 26: Exposición del Santísimo a las 20:15 h. 

2.– Sábado 28:  

  - Formación de Cáritas Arciprestal de 10-13 h. Aquí en la 

   parroquia. 

3.– Domingo 29: estaba previsto tener el día de campo como todos los 
años pero lo hemos pospuesto a principio de curso. 

QUIERO ESTAR CONTIGO, SEÑOR. 
 
Cerca para no perderte,  
y no olvidar  
a los que, día a día, me rodean. 
Que tu Palabra, Señor,  
sea la que me empuje 
a no olvidarte, y dar razón de tu 
presencia aquí y ahora. 
 
QUIERO ESTAR CONTIGO, SEÑOR. 
 
Y, a pesar del vacío  
que existe en el mundo 
intentar llenarlo  
con mi débil esfuerzo, 
con mis frágiles palabras, 
con mi alegría 
 de mi encuentro contigo. 
Ayúdame, Señor, 
 a guardar tu Palabra, 
a llevarla cosida a mis 

pensamientos, 
a practicarla  
en lo cotidiano de cada día, 
a demostrarme a mí mismo que, 
cumpliendo tus deseos 
y guardando tus promesas, 
es como podré alcanzar  
la Vida Eterna. 
 

QUIERO ESTAR CONTIGO, SEÑOR. 
 
Aquí me tienes, Señor,  
torpe y débil 
pero recordando que,  
cumplir y amar tu Palabra, 
es el mejor camino  
para llegar al Padre. 
Amén. 


